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H AY QUE SER EUERTES
La cultura física puede practicarse 

en muchos momentos que permane­
cemos inactivos.

La campaña que cada día se inten­
sifica más y más sobre la necesidad de 
hacer deporte, de practicar la cultura 
física tiene o persigue un objetivo 
principal: dar a nuestros soldados, al 
igual que los más poderosos ejércitos 
del mundo, una gran fortaleza y resis­
tencia. Los soldados que han pasado 
la mayor parte de la guerra tras una 
tronera, sin haber efectuado ningún 
movimiento ofensivo importante han 
de encontrar mayor dificultad en com­
prender toda la importancia que la 
educación física tiene en la guerra.

Todos sabemos que muchos com­
bates que pudieron ser grandes victo­
rias se han quedado en victorias chi­
quitas porque los soldados se agotaron 
pronto. Hay, por tanto, que conseguir 
cada uno de nosotros tener un gran 
fondo, ejercitando día a día nuestros 
pulmones para darles una mayor ca­
pacidad y resistencia.

Se puede alegar a esto que otras 
ocupaciones peculiares de la guerra 
impiden la práctica de la cultura física, 
y es cierto.

Sin embargo, hay algo que puede 
hacerse siempre y que tiende a forta­
lecer el principal órgano de la existen­
cia: los pulmones.

Hay que respirar profundamente 
siempre, y más profundamente des­
pués de una jornada intensa de forti­
ficación.Durante las guardias, sin apar­
tar ni un momento los ojos de las lí­
neas de enfrente, pueden hacerse ejer­
cicios de respiración y sobrerespiración 
y ello hará correr más rápidamente la 
sangre por vuestras venas y os dará 
calor.

La sobrerespiración consiste en ins­
pirar (llenar los pulmones de aire) pro­
fundamente y contener la respiración 
durante unos instantes, espirando (ex­

pulsar el aire de los pulmones) des­
pués, manteniendo, asimismo, durante 
algún tiempo los pulmones vacíos. 
Estos ejercicios pueden hacerse, sin 
soltar el fusil, cinco o seis veces, res­
pirando después profundamente, pero 
sin contenerse. Estos últimos ejercicios 
que deben hacerse después de cual­
quier esfuerzo realizado, se llaman 
equilibradores.

El efectuar estes ejercicios puede 
daros una preparación magnifica para 
la práctica de cualquier acción de gue­
rra o deporte.

Hay que aprovechar cualquier mo­
mento libre para dedicarlo a hacernos 
fuertes, resistentes, porque así han de 
ser los hombres que España precisa 
para salvarla y reconstruirla.

lili ano en al irenie
Un año de guerra Jlevo 

en los frentes de batalla 
U'n año de privaciones, 
luchando por nuestra causa.

Al terminar este año 
tan grande para nuestra ^sipaña, 
este compañero 'vuestro 
os dirige estas palabras.

Luchando en la retaguardia 
por el trabajo y la unidad 
que es un arma que no mata, 
pero ¡que ayuda a caer, 
a los traidores de España.

Acordaos, comipañeros, 
que es guerra de Independencia. 
Manchan el suelo de España, 
sucias garras extranjeras.

Italianos y alemanes 
se disputan nuestra presa, 
se reparten nuestra tierra,
■con zarpazos de pantera.

Cara tienen que .pagar la aventura 
éstos perros del fascio internacional 
que unidos a los traidores de España, 
nuestra patria quieren arrasar.

No lograrán su triste empeño 
aunque .España tenga que quedar 
llena de cadáveres y escom'bros.
¡Todo lo daremos por nuestra Libertad!

UN SOLDADO DEL 198 
Un soldado del 198

TRIUNFA EL. 199 BATALLO N
En el lugar donde se halla de descanso el 199 Batallón, se celebró 

el pasado día l.°  un partido de fútbol entre un equipo del citado Bata­
llón y otro de Artillería.

El partido, que tuvo mom entos de gran interés, term inó con  la vic­
toria de los del 199 por el tanteo de 3 a 2.

El equipo vencedor se alineó de la siguiente form a:
R aya; Fontaner, Felipe; Julián, M acario, Cantillo; Segundo, Julio, 

Miqui, Lobo, Juan.
M ON ITOR DEL 199 BATALLON

h  gimoasia, tase de la viitoiia
Dos palabras os voy  a decir sobre 

esto, pues mi inteligencia no me da 
para más. La gimnasia es muy inte­
resante en nuestro E jército : además 
de fortalecer nuestro cuerpo levanta 
la moral del com batiente. La gim ­
nasia bien administrada, además de 
fortalecer al com batiente, le da ale­
gría y soltura para terminar con  es­
ta guerra odiosa y volver uno con 
más ganas a una nueva vida de sa­
lud y trabajo.

Com o veréis, tengo poca  facilidad 
de palabra ; pero yo  creo  que com ­
prenderéis todos el sentido de estas 
breves líneas.

A n á tl A L O N S O
Di'legado tic Ciiilura Fis'c i. Cuarta coni|)añia.

es com o un

Procura no estar demasiado tiempo cerca de la 

lumbre e inactivo. Si no lo haces así pasarás frío 

y te rendirá el cansancio al menor esfuerzo.

Un cuerpo sin salud 
fusil sin percutor.

La higiene es la base de una sa­
lud perfecta . La cultura física es la 
m ejor manera de conservarla.

Practícala y tu cuerpo e s t ará 
siempre en disposición de dar el 
m áxim o rendimiento.

Con un cuerpo sano y fuerte, la 
alegría y  el optim ism o te acom pa­
ñará en todos tus actos y harán más 
agradable tu vida.

Procura respirar siem pre por la 
nariz, y  así evitarás muchas en fer­
m edades y  contagios.

J. I. M .
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£ p o ca II  Sector Centro l O  de dicien&Bre de l9S 7 ^ ú m . 4

EDITORIAL
Con la liquidación por las fuerzas fascistas italoaiem anas de los úl­

timos frentes del Norte, el E jército extranjero al servicio de Franco 
cuenta, a pesar de las enorm es bajas producidas por los heroicos astu­
rianos a los invasores, con  un poderoso E jército, con  el que proyecta, 
una vez reorganizado, atacar brutalmente los frentes d e l Centro.

Los faccibsos no se han enfrentado nunca de un m odo serio con 
nuestro E jército. Las victorias que han conseguido las lograron cuando 
nuestro E jército no era todavía un gran E jército regular, o en frentes 
que por causas especiales no habían pod ido organizar sus fuerzas para 
la defensa com o lo han pod ido hacer y lo  han hecho los E jércitos del 
Centro y del Este.

Los invasores precisan victorias rápidas y fáciles para ((moverlas» 
en el cam po internacional. Esta es su preocupación  actual.

Pero ante estos proyectos están nuestras trincheras, nuestro arm a­
m ento; estamos nosotros. Las tareas de fortificación  han de intensificar­
se. Hay que hacer de la trinchera que aun no lo fuere una forta leza ; 
hay que dotarlas de las m ayores seguridades; hay que hacerlas cóm o­
das y limpias. Nuestra^ Brigada tiene que dedicar toda su atención al 
entibado de sus trincheras, a la construcción de refugios y  segundas lí­
neas, de caminos que faciliten el municionam iento y la evacuación.

Los comisarios y  los mandos, colaborando estrecham ente, tienen que 
vigilar la provocación  para atajarla, y de esta estrecha colaboración  
nacerá, y con ella se conservará, una alta m oral de com bate, de sacri­
ficio y de victoria.

A nte los momentos difíciles que se esperan— difíciles porque el ene­
m igo tratará de conseguir lo que jam ás conseguirá— , los soldados, los 
mandos, han de im ponerse com o obligación  ineludible fortificar, tener 
el armamento preparado en todo instante, limpiar nuestras filas de pro­
vocadores y de toda clase de enem igos encubiertos.

Si. estas tareas se llevan a cabo con responsabilidad, con  el sentido 
de la responsabilidad que ha de caracterizar a todo antifascista, todos 
los intentos del enem igo por vencernos serán inútiles.

Y  el enem igo será vencido.

p o r t a d a

¡P r e p a r a d o s ..!
...estamos, y a CMbierío de toda 

sorpresa que el cnemi^qo tratara de 
aprovechar.

Sabemos que la ludia con nues­
tro eneiní^ío internacional es a 
muerte. Sabeiuos que está recreci­
da su moral con la que llaman “ vic­
toria”  del Norte y que se ajirestaii 
a chocar con el Ejército que los ha 
íierrotado ep repetidas ocasiones: 
el Ejército del Centro. Y tamliién 
sabemos que no podemos levantar 
un pie de donde está, si no es para 
avanzar incansal)iemente cu su per­
secución.

Qiiereiiigs la victoria a toda-cos­
ta. Y la conseguiremos. No son afir­
maciones alegres, sino jiroducto del 
juicio sereno. Cada soldado del 
Ejército Popular será un héroe; ca­
da pccijo, una muralla y los fusiles 
se convertirán en terroríficas má­
quinas de muerte para los fascistas.

Estamos disjnieslos, no a la resis­
tencia pasiva y heroica del año pa­
sado, sino a la resistencia activa 
—como la que causó al enemigo la 
derrota de (hiadalajara— . Las pró­
ximas^ liafallas serán decisivas se­
guramente; de dureza extraordina­
ria y el Ejército Popular no puede 
salir derrotado por que cada solda­
do es un héroe, por que es fuerte en 
su juventud, jipr (¡ue Esjiaña entera 
espera de él su liberación...

¡Todos preparados! Las bayone-:_ 
tas afiladas, la fortificación en con­
diciones y ansias <le victorias en los 
pedios!

[| [onm lM ie liis. j é  
I  la É i a

A l  Kacerse car¿o de la  
Jefatura díe la  5o B ridada, 
nosotros le dirigim os un 
saludo cordial en nom bre  
de sus soldados y  le se­
ñalam os nuestra vo lu n ­
ta d  in quebran table de nd  
retroceder un solo paso  
por duros y  violentos que 
sean los ataques del in ­
vasor.

k-k****-k***irkie'k-k-kiiitirki,ie-kieirkirkieif^******'*rk**ir*****************-kic**i,ic-kic-k-k-k-k*****-kirk****-k*i.*-k*i,*ic*ic¡Dbtio iiiío oiijfiiife; ¡feater, poter. üeitetl
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La mirada fija en la roja enseña

LOS CAIDO
P o r  C« D .

En la guerra hay héroes oscuros y 
anónimos, como hay pueblos tris­
tes y silenciosos que desaparecen y 
arruinan sin ruidos.

El revolucionario que salió de su 
hogar para luchar bajo la bandera 
de la Libertad, con el único estímu­
lo de su amor al ideal justo, ponien­
do sus ojos, con mirada tija y  ar­
diente en la roja enseña, cada vez 
más teñida en sangre de los que 
han caído y  caen en los campos de 
lucha, ésos, no propagan su calidad 
revolucionaria con distintivos, si no 
con obras y hechos sublimes.

Todos pensamos aplastar al fas­
cismo que entregó parte de nues­
tro suelo al invasor, esas tierras, 
tan nuestras, que a fuerza de enor­
mes ríos de sangre española, se irán 
reconquistando con pie firme y se­
guro. Tierras que, con amor y  ca­
riño se cultivarán y serán las de 
promisión, y  darán a nuestra pa­
tria la preponderancia que por su 
situación y condiciones, debe ocu­
par en el mundo.

una España libre, amante del tra­
bajo y de la paz.

El camino marcado por los anti­
fascistas caídos, debe ser el guía de 
todos los luchadores; el espejo lim­
pio de su a'ma desposeída de apeti­
tos o intereses malsanos que, des­
graciadamente anidan en algunos 
pedios. El dinero que siempre fué

un mal consejero, hace olvidar a 
algunos la finalidad de nuestra lu­
cha. Por todos los medios debemos 
apartar, desglosar de nuestros sen­
timientos el punto material, y nun­
ca mezclar 'o espiritual de nuestros 
sentimientos revolucionarios con 
tales egoísmos.

De lo contrario, iremos irremisi­
blemente a la creación de una nue­
va burguesía, todavía más odiosa 
que la que se ha hecho desaparecer 
a costa de tanta sangre; además, 
que, puestos en tales trances, iría- 
mo'i a  parar a una desunión; y pre­
cisamente esto es lo que debemos 
evitar, dejando a un. lado estos in­
tereses que sólo son propios de 
aquella burguesía putrefacta. Uná­
monos más prietos, más compene­
trados en nuestros ideales, y así lle­
garemos al fin común que todos an­
helamos, a 'a destrucción del fascis­
mo que asóla nuestra querida pa­
tria.

I ) A

re/*

(Viene de la página 12) 
de debajo del montón de tierra que 
los había sepultado, construir refu­
gios profundos... Y todo se ha 
hecho en vfeinte días de trabajo in­
tensivo y entusiasta.

Los soldados que rodean a Padi­
lla están alegres. Están con y 
desde hace mucho tiempo han 
aprendido a quererle porque no en 
balde es su amigo, su consejero, su 
jefe. El jefe que va con ellos a con­
seguir la victoria.

Los soldados de acá tienen en Co­
misarios y mandos, camaradas cor­
diales que vigilan su moral de ata­
que, su resistencia física, su cultu­
ra; que les guian hacia la victoria.

Recorremos esta trinchera. Es el 
m ejor trozo de trinchera de nues­
tra Brigada. Y' no se han encontra­
do nada hecho los muchachos de 
la ])rimera. Lo han hecho todo ellos, 
y Padilla con ellos.

\  el cabo Pino, además de parti­
cipar activamente en las tareas de

Caerán en la lucha nuevos cama- 
radas sin que sus nombres se es­
criban en libros, ni se cincelen en 
piedras, al igual que esos pueblos 
modestos que el invasor incendió, 
haciendo desaparecer bajo su peso.

Su vida, en la mayoría de los ca­
sos, fué un camino lleno de espi­
nas, y en su marcha ascensional de 
tanto sufrir y padecer, fué dejando 
jirones de su carne y  energías que 
nunca se. agotaron.

Y ahora, cuando la revolución les 
llamó, acudieron dando todo el fru­
to de sus sacrificios uniendo, con su 
ejempio y esfuerzo a los desperdí- —ií*elizraente nos estamos defendiendo
gados, que formando un solo' haz, ® tiempo de las agresiones chinas!.. ¡Nos 
darán como consecuencia el p ilar, querían imponer la paz!.. 
más firme para la consecución de (De»jcuune»seNouvtíUe“)

fortificación, ha construido un apa­
rato de bombardeo y un caza...

— ¡Que se atrevan con esta trin­
chera! Al menor indicio de peligro 
se elevan los aparatos y se... fasti­
dió el avsunto.

El ejemplo de esta compañía está 
en nuestra propia Brigada. Cada 
una de las restantes compañías de­
be tratar de superarla.

La victoria exige una fortificación 
inexpugnable para realizarse, y en 
la medida que nosotros trabajemos 
por lograrlo la conseguiremos.

No puede haber en nuestros sol­
dados un momento de descanso has­
ta haber fortificado su posición de 
tal modo, que puedan decir llenos 
de orgullo, seguros de ello:

■ Por aquí no pasarán!
MATAMOROS

5 0  B R I G A D A
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icciiiii GODiunia del proleiariado leaadlal
La situación internacional ha variado muy poco o nada en estos 

últimos dias. El fascismo en oriente no ha conseguido sino pequeñas 
victorias; pero sacrificando contingentes énormes de hombres. Los 
países democráticos prosiguen su política de vacilaciones y oscurida­
des. Sin embargo, en estos últimos momentos, parece que el fascismo 
internacional se dispone a dar ún nuevo campanazo, pero como tan­
tos oíros toques de atención, se perderá ante la sordera inexplicable 
de Francia e Inglaterra: Italia se retira de la Sociedad de las Nacio­
nes. y  ese organismo que se ha esforzado en demostrarnos su inutili­
dad, comienza a oler mal. Nada podemos esperar, pues de los me­
dios diplomáticos internacionales y sólo con la acción de las masas 
obreras internacionales sobre los gobiernos de sus respectivos países, 
podrá resplandecer la luz de la verdad y la justicia. En este sentido 
es de gran importancia la visita que ha hecho a España fil Mayor Atlee, 
jefe de la minoría parlanientaria laborista que, acompañado de otros 
destacados diputados de su partido, nos ha traído el calor de la .so­
lidaridad que millones de trabajadores del Reino Unido sienten hacia 
nosotros. Igualmente la incorporación de los Sindicatos de la Unión 
Soviética y la fusión de las dos grandes 'sindicales de los Estados Uni- ̂  
dos bajo las banderas de la Federación Sindical internacional englo­
bando asi a la casi totalidad del proletariado mundial, ha de permi­
tir la organización de grandes acciones de masas que obliguen a go­
bernantes y políticos a abandonar su actitud vacilante ante la inva­
sión descarada de nuestro país. Atención a la unión de la F. S. 1. en 
París.

‘Nacionales ------------
B A R C E L O N A .  —  H a  l l e g a d o  e l  

M a y o r  A t t l e e ,  J e f e  d e  l a  m i n o r í a  
p a r l a m e n t a r i a  L a b o r i s t a  i n g l e s a ,  
a c o m p a ñ a d o  d e  v a r i o s  d i p u t a d o s  d e  
s u  p a r t i d o .  V i s i t a r o n  a l  j e f e  d e l  
G o b i e r n o .

L o s  d i p u t a d o s  l a b o r i s t a s  l i a n  r e ­
c o r r i d o  e s t o s  ú l t i m o s  d í a s  l o s  f r e n ­
t e s  d e l  E j é r c i t o  d e l  C e n t r o .  A  s u  r e ­
g r e s o  a  B a r c e l o n a  e l  M a y o r  A t t l e e  
d i j o :  “ M e* h a  i m p r e s i o n a d o  h o n d a ­
m e n t e  l a  s a n g r e  f r i a  y  e l  v a l o r  d e l  
p u e b l o  m a d r i l e ñ o ” .

“ H e m o s  d e  s e ñ a l a r  l a  i m p o r t a n ­
c i a  d e  e s t a  v i s i t a  q u e  e l  M a y o r  A t l e e  
h a  h e c h o  a  l a  E s p a ñ a  r e p u b l i c a n a ,  
y a  q u e  t r a e  l a  r e p r e s e n t a c i ó n  a u ­
t o r i z a d a  d e  m i l l o n e s  d e  t r a b a j a d o ­
r e s  i n g l e s e s ,  q u e  q u i e r e n  c o n o c e r  d e  
c e r c a  n u e s t r a  l u c h a .

M A D R I D . — N u m e r o s a s  m a n i f e s ­
t a c i o n e s  p o r t a d o r a s  d e  f l o r e s  y  p a n ­
c a r t a s  v i s i t a r o n  e l  m a u s u l e o  d e  P a ­
b l o  I g l e s i a s  e n  e l  X I I  a n i v e r s a r i o  
d e  s u  m u e r t e .

Internacionales
S H A N G H A I . — E n  l a  p r o v i n c i a  d e  

C h a n g s i ,  l a s  t r o p a s  c h i n a s  h a n  r e ­
c o n q u i s t a d o  v a r i a s  c i u d a d e s  p r o s i ­
g u i e n d o  e n  r á p i d o  a v a n c e  h a c i a  
Y u t z e  y  T o i k u .

H A N K E U . — E l  a v a n c e  d e  l o s  j a ­
p o n e s e s  e n  e l  s e c t o r  S h a n g h a i - N a n -  
k í n ,  h a  t r o p e z a d o  c o n  u n a  f u e r t e  
r e s i s t e n c i a  c h i n a  y  h a  s i d o  d e t e n i d o .

M O S C U .— C o n  m o t i v o  d e  l a s  p r ó ­
x i m a s  e l e c c i o n e s ,  h a  c o m e n z a d o  
u n a  g r a n  c a m p a ñ a  d e  a g i t a c i ó n  e l e c ­
t o r a l .  S e  h a n  c e l e b r a d o  n u m e r o s o s  
m í t i n e s  y  r e u n i o n e s  d e  l o s  r e p r e ­
s e n t a n t e s  d e  l a s  m a s a s  o b r e r a s .

R O M A . — S e  h a  c o n v o c a d o  i n e s p e ­
r a d a m e n t e  e l  G r a n  C o n s e j o  F a s c i s t a .  
S u s  d e c i s i o n e s  s e r á n  p a r t i c i p a d a s  
d e s d e  e l  b a l c ó n  d e l  p a l a c i o  d e  V e -  
n e c i a .

E s t a  n o t i c i a  p a r e c e  c o n f i r m a r  l o s  
r u m o r e s  r e l a t i v o s  a  l a  r e t i r a d ^  i t a ­
l i a n a  d e  l a  S o c i e d a d  d e  l a s  N a c i o ­
n e s .

El policía francés— tio  mienta. Usted es 
un asesino.

El pistolero a sueldo del /asdswo.—Cues­
tión de apreciación, señor. El Duce llama a 
esto un m étodofde penetración.

(De ‘ *Jeunnesse Xouvelle“ )

******************************7

Sabemos  por 
qué luchamos

Sí, camarada Montejo; sí sabemos por lo 
qué luchamos. Absolu'taniente todos sabe­
mos que el resultado de nuestra contienda, 
que nunca nos será adverso, por muchas 
contrariedades que la propia contienda nos 
proporcione, depende nuestra existencia dig­
na de seres humanos, y no la de vasallos 
que tratan de imponernos nuestros enemi­
gos de siempre. '

Mas por lo mismo que luchamos por una 
existencia digna de ¡hombres, hombres de una 
raza que nunca se sometió a ninguna tiranía, 
porque puso en la lucha de sus ideales todo 
su espíritu, todo su sacrificio y toda su ab­
negación.

Sí, camarada Montejo. A  lo largo de 
nuestra lucha mo puede haber un compo­
nente del Ejército que no sepa por qué y 
para qué lucha. Todos saben del sacrificio y 
del heroísmo que muchos camaradas han 
hecho antes de dar un paso atrás, y, sin 
embargo, cuántos haiy que todavía disputan 
un bocado más en 'la ración diaria.

¿Quién no se ha quedado un día en ayu- 
nas¿ Todos. Unos días por necesidad y  otros 
por gusto. Pues si las necesidades y las vi­
cisitudes de la guerra nos imponen este sa­
crificio, aceptémoslo sin recriminaciones 
para nadie, ya que nuestros heroicos her­
manos asturianos éste y otros múltiples sa­
crificios se impusieron antes de dejar paso 
al invasor.

Sí; todos saben para qué y por qué luchan, 
Montejo. Mas ten presente que aquél que 
dice saberlo ya, dista muoho de ser camara­
da nuestro. Ése no siente nuestra causa, que 
es la de todo es¡pañol honrado, y conscien­
te o  inconscientemente hace una 'labor al 
enemigo. A  ése, señalémosle; descubrámosle 
allí donde se encuentre, ya que ese enemigo 
es peor que el que tenemos enfrente de nues­
tro parapeto, pues a aquél le vemos actuar, 
pero a éste es más difícil apreciar su actua­
ción.

Sí, Montejo. Todos saben los motivos de 
nue.stra lucha, exceptuando Jos niños y  los 
anormales, y  éstos no se encuentran en 
nuestras filas. Nuestro Ejército es de hom­
bres, mas no todos son lo que debieran ser, 
y a éstos hay que eliminarlos sin pena ni 
duelo.

J. HERNANDEZ 
197 Batallón 1,* C.*
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¡Siempre adelante!

Una de las características prin- 
•cipales mediante la cual se conoce 
al españoI;  ̂ es la pérdida de tiem­
po, ei dejarlo todo para mañana.

Si en momentos de paz el tiem­
po es oro, en la guerra, minuto qnc 
no se aproveche, es una riquez", 
que desperdiciamos, tesoro, el ciem- 
po, que mereoe una perfecta :iJ- 
ministracióu.

La inmenfia rtiaycría de los anal­
fabetos culpa de su falta de ins­
trucción ál poco tiempo que para 
aprender y educarse les dejaba Ubre 
su necesidad de trabajar y tâ  enor­
mes jornadas impuestas por cl ca­
pitalismo explotador. Ninguno se 
cu'lipa a sí mismo de su ignorancia, 
siendo la realidad que muchos de 
ellos son culpables, ya que si'en 
muchos pueblos han carecido de es­
cuelas. los editores de libros son 
mucho más antiguos que los crea­
dores del fútbol, y raro es^el pue­
blo o villorrio español en el que lo? 1 
chiquillos no practiquen este juego; 
no es que conozcan su técnica iil 
sus secretos, pero lo practican a su 
manera, y no cabe duda que para 
esto se necesita tiem,po, el cual 
muy bien se puede repartir en la 
distracción v en la enseñanza.

P or J. H E R N A N D E Z

Moy nadie puede decir q«c .10 
tenga a su alcance los medios .su­
ficientes para su instrucción, ya que 
una preocupación principalísima 
del Gobierno es desterrar el anal­
fabetismo entre las filas del Ejér» 
cito.

La, inmensa mayoría reconoce la 
necesidad de aprender, comprenden 
las ventajas que esto les reporta, y, 
sin embargo, con un albandono 
mu3‘ propio de españoles, en lugar 
de seguir las instrucciones de los 
milicianos de la Cultura y de los 
piopios jefes, el tiempo que tienen 
liDre lo dedican a jugar y distraer- 
sd en cosas innecesarias en estos 
momentos tan críticos para todos, 
ya que si queremos la Revolución 
social hemos primero de revolucio­
narnos nosotros mismos, arrojando 
de si todas las macas que nos im­
piden llevar a cabo los más rudi­
mentarios principios de la Revolu-- 
ción.

Aprovechad el tiempo en todo su 
valor, ya que si contando con me­
dios para vuestra instrucción los 
desaprovecháis, vuestra responsabi­
lidad será mayor. Aprended cuanto 
más y mejor, ya que muchas inte-
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Vam os recibiendo algunas cartas para el concurso organizado p or  este periódico. H e aquí algunos trozos:
((Mariano: Por tu hermana y adem ás por nuestra Prensa me he enterado que te llam a nuestro G obierno a defen ­

der la causa proletaria y antifascista, la cua l todo  buen español y am ante de su patria está defendiéndola ; y  e l que 
no está defendiéndola ha. sido porque las circunstancias no le han perm itido que se incorpore a las ñlas proletarias 
cuando todos, con las armas en la mano, salimos a la calle a defender las libertades patrias y  nuestro querido y  sano 
idea! revolucionario.

Pero hoy, que nuestro G obierno te llama a defender la libertad española y  el ideal revolucionario, yo, com o 
veterano en la lucha, te voy a decir algunas cosas que tú procurarás llevar en la m em oria por si alguna vez haces 
uso de ellas.

Primeramente, debes prestar ciega obediencia a tus jefes, ya que ellos, por su capacidad , tienen un cargo de 
más responsabilidad que tú, y  cuando te den una orden debes cum plirla, porque no la dan por el m ero capricho de 
darla, sino que la han pensado y estudiado prim ero. Porque hay un refrán que d ice : wVna orden es una orden, y  
cum plirla es lo primero.))

D avid M A R T ÍN
Cabo de la Sección  de Am etralladoras 

del 199 Batallón.»

((... A m argura, porque el pequeño descanso que el Mando me perm itió me h izo ver que la retaguardia, que 
había de ser el puntal más firme del castillo de nuestra resistencia, no responde a la solidez de los frentes. ¡Cuán­
tas razones abundan para que fueran lo contrario! A llí aún disfrutáis del hogar, del ca lor fam iliar, de los productos 
que la tierra os d a ; allí vuestra v ida es más cóm oda y tranquila. A q u í sólo la amistad que encontram os, sólo la com o­
didad que el tiem po nos o frece , sólo la tranquilidad que la guerra nos perm ite... ¿Es posib le que no os deis cuenta de 
esto? ¿Es que puede haber algún antifascista que no sienta herida su a lm a ? ...

J u a n  M A G R O
50 Brigada.»

ligciicias no rinden su fruto por no 
cultivarlas.

Sed estudiosos; desterrad vuestra- 
ignorancia; emplead vuestro esfuer­
zo en desterrar este mal de vos­
otros, pue? de esta manera siempre 
sabréis apreciar lo que mejor os 
pueda convenir y nunca se apro­
vechará nadie para subyugaros y 
conduciros por el camino que las 
más de las veces no es el que os 
conviene.

No conformaros con saber fir­
mar en la nómina. Id má.s adelante, 
lo mismo que en la lucha. Emplead 
siempre la misma consigna; ¡Ade­
lante!. ya que si cl fascismo nos 
convierte en bestias encadenadas, 
en be.stias encadenadas nos con­
vierte la ignorancia.

“ Sólo hay un medio eficaz pa­
ra refrenar a Icfc incendiarios fas­
cistas de la guerra: Es la lucha 
unida ininterrimipida de las ma­
sas del pueblo contra el fascismo 
dentro de cada ipaís y en el pla­
no internacional. La actuación 
cerrada y compacta del proleta­
riado, arrastrando en torno suyo 
a todas hs capas de trabajadores, 
a todos. los elementos progresi­
vos, democráticos, a todos los 
verdaderos partidarios de la paz. 
es la única que puede.poner fre­
no a los ensoberbecidos. bando­
leros fascistas y  enterrar para 
siempre sus planes de bandidaje.”

D IM IT R O F .

N i puede haber com pro­
m iso ui perdón

Haj- quien habla de «abrazo de Vergara»; hay quien piensa que 
la guerra que sostenemos put-de tener otro fin que el de nuestra 
victoria. Quienes piensan esto desconocen, sin duda, contra quiénes 
luchamos y  por qué luchamos.

No puede acabar la gueri^ si no es con nuestra victoria, porque 
al abandonar sus hogare.s los soldados de la República en julio del 
aiío pasado lo hicieron para acabar de una vez con sus explotado­
res y  verdugos de siempre. Nuestros enemigos son los que poseían 
las tierras que vosotros labrasteis de sol a sol, los que por jornadas 
interminables de trabajo agotador os pagaban un puñado chiquito 
de monedas de cobre; los que amontonaban las cosechas que vos­
otros vi-steis crecer con esperanza, las cosechas que labraron y  sem­
braron vuestros puños día tras día. Luchamos contra los que nos 
explotaron desde siempre, los que explotaron a nuestros padres, 
los que explotarán a nuestros hijos si no los aplastamos. Son los 
de las represiones, los de los encarcelamientos, los de los martirios.

Son los que han tenido esclavizados y  hambrientos a los pueblos- 
de España. E s el fascismo.

H ay que ganar la guerra, y hay que ganarla para que los hom>- 
bres de España, de nuestra España, no vuelvan a morir de ham­
bre, no vuelvan a tener cadenas.

Nosotro.s no luchamos por luchar. Queremos- que la tierra de E s­
paña la posean los campesinos; que los hombres trabajen y  vivan 
felizmente; queremos que desaparezca la explotación del hombre por 
el hombre, que sean libres. Queremos ser libres.

Y  queremos que nuestra victoria siiva de aliento y  ayuda a  
otros pueblos sometidos por el terror a las ambiciones de un dicta­
dor o de una clase.

No puede haber «abrazo de Vergara». Sería entregamos atados 
de pies y  manos a las clases poderosas, a nuestros explotadores. 
Seria claudicar, seria traicionar a millares de camaradas que mu­
rieron por lio relroeeder, por claudicar.

Nosotros tampoco claudicáronlos, no abandonaremos las armas 
faa.sta haber vencido. Nuestra guerra tiene un solo fin: NlJESTRuA 
\'*CTORIA.

Necesidad de aprender
Por D . C A L V O

T o d o s  t e n e m o s  n e c e s i d a d  
d e  s u p e r a r n o s  c u l t u r a l m e n -  
t c .  p a r a  q u e  e l  d í a  q u e  t e r ­
m i n e  l a  f í u e r r a ,  r e u n a m o s  
l a s  c o n d i c i o n e s  n e c e s a r i a s  v  
a s í  s a t i s f a c e r  l a s  n e c e s i d a ­
d e s  d e  n u e s t r a  p a t r i a ,  c u a n ­
d o  n o s  l l a m e  a  l o s  p u e s t o s  
d e  l a  p r o d u c c i ó n  e n  l a  a g r i ­

c u l t u r a  y  e n  l a  i n d u s t r i a .  
E d u c á n d o n o s  p o d r e m o s  o c u ­
p a r  e s t o s  p u e s t o s  c o n  l a s  
m a y o r e s  p o s i b i l i d a d e s  d e  
é x i t o  y  c o n s e g u i r e m o s  c o n  
m á s  f a c i l i d a d  q u e  l a  p r o d u c -

c i ó n  a l c a n c e  u n  n i v e l  m u y  
s u p e r i o r  a l  q u e  t e n i a  c u a n ­
d o  e s t a b a  e n  m a n o s  d e  n u e s ­
t r o s  a n t i g u o s  e x p l o t a d o r e s .

A h o r a ,  e s  n e c e s a r i o ,  q u e  
t o d o s  l o s  c o m p a ñ e r o s  q u e  n o  
l i a n  t e n i d o  l a  s u e r t e  d e  r e ­
c i b i r  u n a  p e q u e ñ a  i l i i s t r a -  

. c i ó n  e s c o l a r ,  d e b i d o  a  q u e  
d e s d e  í [ u e  f u e r o n  p e q u e ñ o s ,  
t u v i e r o n  q u e  g a n a r s e  e l  s u s ­
t e n t o  d e s i ) i i é s  d e  m u c h a s  
h o r a s  d e  t r a b a j o  a g o t a d o r  
p a r a  s u s  p o c o s  a ñ o s ,  p o n ­
g a n  t o d o  s u  e s f u e r z o  e n  
a p r e n d e r  y  e n  o b t e n e r  e s a  
p r e p a r a c i ó n  c u l t u r a l  d e  q u e  
a n t e r i o r m e n t e  h a b l a b a ,  p a r a  
e n c o n t r a r s e  t a m b i é n  e l l o s  
e n  c o n d i c i o n e s  d e  p r e s t a r  a  
s u  p a t r i a ,  c u a n d o  lo  n e c e s i t e ,  
s u  e s f u e r z o  y  q u e  é s t e  s e a -  
m á s  e f i c a z .

A p la ih ii io s  a F iaa to
Ha diíího el doctor Negrín: “ Lo 

único .que acepta el Gobierno es­
pañol, es que los rebeldes depon­
gan las armas y se coloquen bajo 
la justicia de la República sin con­
diciones de ninguna clase*'. Y  fia 
añadido: “ Las cuentas que tenemos 
pendientes con Franco, las salda­
remos con las armas y sólo con 
las armas'*. Todos los combatien­
tes, todos los soldados del Ejér­
cito Popular, todos los que esta­
mos en las trincheras‘ saludamos 
con júbilo las declaraciones del 
jefc'‘de nuestro Gobierno de Fren­
te Popular.

Ningún hombre público que es­
tampase su- firma en un compro­
miso con los invasores de nuestro 
suelo, podría mantenerse en la es­
fera estatal un solo momento.

Están por medio los que toma­
ron por asalto, a pecho descubier­
to, el Cuartel de :1a Montaña en 
las jornadas memorables de julio.

Están por medio los heroicos 
mineros asturianos. Los de octubre. 
(Los del 34 y los del 37). Están 
por medio los fiombres, los jóve­
nes y los niños Ique el 7 de noviem­
bre cerraron con sus cuerpos las 
puertas de Madrid a las fuerzas 
de choque del fascismo interna- 
cúonal.

Caerá el que tenga que caer, 
y ‘sobre los escombros, sobre las 
cenizas de aqiiél que caiga, se le­
vantará el vencedor como tal ven­
cedor, V nada más,

E . D IE Z
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¡Juramos y en.^a.i^lesí
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El c e n t i n e l a
Lo triste del centinela 

es acercarse el invierno; 
son las noches tan oscuras 
que al par con  fuerte aguacero 
le hacen desviar la vista 
los fuertes aires del c ie rzo ; 
pero  él lo  aguanta y  vigila 
firm e siem pre desde el puesto.

En lo  oscuro de la noche 
se oye  una v oz  a lo le jos ; 
es e l soldado fascista 
que llam a desde el infierno;

— R ojillos, escuchad un mom ento. 
¿P o r  qué no habláis esta noche 
y  nos contáis a lgo  vuestro ? . . .

Unos pasos se le acercan 
y  atento escucha al m om ento:

— A lto , ¿ quién va ? -d ic e  al punto 
con  el fusil sobre el pecho.

El cabo  de guardia contesta, 
que aguantando las inclem encias 
del tiem po
acom paña al centinela, 
yendo de uno a otro  pu esto :

— ¿Q u é te decía  el fascista 
esclavo del extran jero?

— No escuché bien lo que d ijo ; 
se lleva la v oz  el viento, 
y com o siem pre dice igual, 
m e sé de m em oria el cuento; 
p ero  el d ía  que le co ja  
va a ver ése lo que es bueno.

Se oscurecieron las noches 
y  se secaron las plantas; 
no viven ya los luceros, 
ni la perd iz, con su canto, 
llam a ya aquellos polluelos, 
ni la luna alum bra ya 
los p icachos de los cerros.

;N o te im porte, centinela; 
fuerte contra el fr ío  y  e l hielo, 
que el fascism o no avanza 
n i un palm o más de terreno!
Qu'e vengan si son valientes 
esos viles extranjeros, 
pues con  una bayoneta, fusil 
y  e l casco  de acero 
os espera sonriente 
el centinela del E jército 
del pueblo.

G . SA N TIA G O
Segunda compañía, tercer 

Batallón.

■TVW
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. . . P e r o  n o  a s u s t a r s e .  T o d o  o c u ­
r r i ó  p o r q u e  le  g a s t a r o n  u n a  b r o m a  
p e s a d a .  S in  e m b a r g o . . .  ¡ M U C H O  
O J O !

N o s  h e m o s  e n t e r a d o  q u e  e n  l a  
m i s m a  c o c i n a  h a y  u n  e s t u p e n d o  e s ­
t r a t e g a  d e  a r t i l l e r í a  a n t i a é r e a .  E l  
p o n d r í a  u n  c a ñ ó n  a q u i ,  o t r o  a l l á  y  
o t r o  e n  c u a l q u i e r  s i t i o  y  ¡ z á s ,  z á s ! ,  
s e  l i a r í a  a  t i r o s  y  n o  d e j a r í a  u n ' 
a v i ó n  e n e m i g o  s o b r e  l a  p r o s a i c a  
t i e r r a .  O p o r t u n a m e n t e  d a r e m o s  s u  
n o m b r e  a l  g e n e r a l  M i a j a  p o r q u e  t e ­
n e m o s  e n t e n d i d o  q u e  n o  e s t a m o s  
m u v  s o b r a d o s  d e  t é c n i c o s .

E l  “ G a l l e g o ”  e s  u n  m u c h a c h o  q u e  
h a b i t a  l a s  c o c i n a s  d e l  4.® B a t a l l ó n .  
A> “ G a l l e g o ”  l e  e n c o n t r a r o n  e n  c i e r ­
t a  o c a s i ó n  e n  l a  b o l s a  d e  c o s t a d o ,

— E l  “ D i f í c i l ” ,  l l e v a  c u a t r o  d í a s  
s i n  l a v a r s e  l a  c a r a — l e  d e c í a  u n  s o l ­
d a d o  a  o t r o .

— ¡ Q u é  m a r r a n o ! ,  c o n t e s t ó  s u  i n ­
t e r l o c u t o r .

e s t a m p a s ,  m e d a l l a s  y  ¡ u n  r o s a r i o  1 S i n  c o m e n t a r i o .

E l dictadoi* se kace p a «ar p or  un  kéroe
C A l « t o r l « t »  , D .  “ A v a n t  G r . n d “ )
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A l s e r  r e p a r t id a s  p o r  In te n d e n c ia  c ie r t o  
n ú m e r o  d e  m a n ta s  e n tre  11 s o ld a d o s  h an  
s o b r a d o  u n a  d o c e n a . ¿E stá  b ie n  h e c h o  e l 
r e p a r to ?

¿C u á n to s  s e l lo s  n e c e s ita r é  p a ra  m a n d a r  
u n a  ca r ta  q u e  p e sa  83 g ra m o s , s u p o n ie n d o  
q u e  p o r  c a d a  25 g r a m o s  n e c e s ito  u n  s e llo ?

¿T ie n e n  e l m is m o  n ú m e r o  d e  s o ld a d o s  
u n a  u n id a d  d e l  E jé r c i t o  q u e  tu v ie se  48 
c o m p a ñ ía s  y  50 s o ld a d o s  en  ca d a  una , q u e  
o tr a  u n id a d  q u e  tu v ie s e  50 c o m p a ñ ía s  y  
48 s o ld a d o s  e n  ca d a  c o m p a ñ ía ?

•T-t K  .
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¿Hay íDeyo ñ el
[entío lie la tieira?

Durante mucho tiempo se ha 
tenido como indudable que el in­
terior de nuestro planeta se ha­
llaba en estado incandescente. 
Parecían corroborar esto los vol­
canes y  el llamado «grado geo­
térmico»,* o sea el número de 
metros que es preciso descender 
en un pozo para que la tempera­
tura aumente un grado. A sí se 
ha podido observar en los gran­
des pozos de las minas que cada 
83 metros que se desciende au­
menta en un grado la tempera­
tura. Scg^n esto, a los 60 kiló­
metros de profundidad debe ha­
ber una temperatura de 1.900 
girados; temperatura a  la cual 
TODOS los cuerpos se hallan en 
estado líquido o gaseoso. Por 
tanto, la  Tierra estalla consti­
tuida por un núcleo incandes­
cente rodeado de una capa fría 
de muy poco espesor.

Pero esta suposición (o hipó­
tesis) debe darse por abandona­
da, porque el cálculo demuestra 
que de suceder así, la  masa «li­
quida» que constituiría el inte­
rior de la tierra sufriría «ma­
reas», igual que las sufren los 
mares, que se manifestarían en 
roturas o deformaciones de la 
corteza terrestre..

Paneran&a político de 
la  ^nerra de la  
Independencia

Durante la guerra de indepen­
dencia que España sostuvo con­
tra Napoleón a principios del pa­
sado siglo, hubo en España dos 
gobiernos: usurpador y extran­
jero uno, y legítkno y  nacional el 
otro. Representaba al primero 
José Bonaparte. hermano dc'Na­
poleón, y  a quien el pueblo es­
pañol llamaba PEPE BOTE­
LLA, y a quien zahería con to­
da clase de injurias. A los hom-

A le lu y a s  san itarias
Para evitar enfermar 

la ropa te has de mudar.
Debes lavarte los pies 
cada dos días o tres.
Limpia hien tu dentadura, 
la tendrás sana y  segura.
Al terminar de mascar' 
la ‘boca te has de enjuagar. 
El pelo te cortarás 
y “ bichos” no criarás.
Con Venus no has de jugar, 
pues te la puede “pegai*". 
Ciíando vayas de permiso 
no subas al “ Paraíso”.
Si vas con una mujer 
todo lo has de precaver. 
Toma aire y  mucho sol 
y  no abuses del alcohol.

Fingiéndote enfermo estar 
no nos trates de engañar. 
Porque si enfermo no estás 
un gran castigo tendrás.
En cambio será im placer 
poderte bien atender.
Y  tu salud procurar 
si llegaras a enfermar

E l Sanitario del Frente

La proiDiedad del pequeño nombre de
‘ .  ̂ * no se que principios ni en nom-

CampeSinO tre de ninguna clase de ideolo-
El resto de la propiedad gías, pueda tocar estas tierras 

det pequeño campesino, del hom- îne no son más que de los cam- 
bre que con su familia cultiva la pesinos que las trabajan, porque 
tierra, de la propiedad de los que el Gobierno de la República las 
no son enemigos del pueblo tra- ha puesto en su-s manos para que 
bajador y  de la patria, no debe las hagan producir en beneficio 
de ser tocado por ninguno de de la patria y no en beneficio de 
nosotros; antes al contrario, nos- un Comité cualquiera de tal o 
otros debemos formar la guar- cual color.”

bres que hicieron causa comlún 
con los invasores se les llama­
ba AFRANCESADOS.

Los buenos ciudadanos españo­
les, viendo a la nación huérfana 
del poder supremo frente a la 
invasión, constituyeron provisio­
nalmente una JUNTiA CEN­
TRAL que se instaló primero 
en Aranjuez y  Madrid y pasó

A Y E R ...
Niñez de raquíticos, juventud de hambrientos, de eternos pa- 

radí»; juventud (en el mejor caso) con sueldos criminales de 
aprendiz y  trabajos de adulto... H A M BR E, IGNORANCLA, IG­
NOM IN IA. Carencia de alimentos, ausencia de cultura, hambre 
de deporte. Una miseria negra, opaca, sin límites y  sin esperan­
za de alivio en el mañana. Una miseria sin principio ni fin, como 
una maldición bíblica llevada con saña hasta su colmo.

M A Ñ A N A .. .
Un mañana radiante se perfila para vosotros, jóvenes lucha­

dores del frente y  la retaguardia. Un mañana sin paro, sin ham­
bre, donde la tierra no será una maldición y  el trabajarla será 
una alegría; donde cada cual podrá elegir su camino y  demostrar 
su valía. La ciencia, el arte, las profesiones liberales, serán vues­
tras tanto como la técnica y  la tierra.

Los campos de deporte, las montañas, \>layas y  ríos serán 
los centros de vuestra actividad depoitíva, en busca de una 
constante superación física y  de un de*icrinso iiKrecido a  tanto 
esfuerzo.

deppués a la Isla de León, (Cá- dos tendencias: la de los LIBE- 
diz) donde se formó un CONSE- RALES o NEGROS, que aspi- 
JO DE REGENCIA, el cual hizo raban a convertir la monarquía 
un llamamiento al país para que absoluta en constitucional, y la 
enviara sus representantes a de los REALISTuAS o BLAN­
C O  RT ES CONSTITUYEN- COS que eran partidarios del 
TES. Se reunieron éstas en la 
mencionada isla, pero después se 
trasladaron a la ine:fpugnable pla­
za de Cádiz, y aunque la sitiaron 
por tierra los franceses, sus bom­
bas no impidieron que siguieran 
tranquilamente las tareas de las 
Cortes.

Al discutirse la ley fu-ndamen- antiguo régimen o monarquía ab­
tal del Estado, o sea la Consti- soluta, en la q̂ ue todo el Poder 
tución, aparecieron en el panora- lo tenía una sola persona: el Rey. 
ma (político español, _ los repre- Prevaleció la idea liberal, pro- 
.sentantes del país divididos en mulgándose la Constitución de

la monarquía española que ha es-
« . . .  A hora nosotros querem os de verdad a nuestra pa- vigor hasta el ano 1931

\ . 11 j. j  I * j r '  c en el que la monarquía fue de-tria; porque aquello que toda la V ida-fue una fr a s e .™  eL dones de
sentido para la casi totalidad de los españoles, de que concejales por nuestra REPU- 
España es nuestra segunda madre, hoy es una realidad: BLICA, que hoy intentan aplas- 
HOY ESPAÑA ES NUESTRA SEGUNDA MADRE, Hitl^r y  Mus-
PORQUE YA NO NOS NIEGA LA LIBERTAD Y EL ^  imponernos un régi-
'TD A R A  irv í"®”  atrasado que el
1 K A d A J U .»  que España padeció antes de 1812.
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D atos tomados por la  Sección de Carto» 
^ a í i a  dé la  Brigada.

(Contimuación)

Datos prácticos. —  Se indicarán 
algunos datos prácticos que cada 
cual .deberá reformar según su vis­
ta y las circunstancias.

Hasta 180 metros, se puede dis­
tinguir la cara de un hombre.

Hasta 300 metros, las manos y 
chapas de cinturón y cubrecaJ)ezas, 
asi como los sables desenvainados 
vistos de frente o de espaldas.

Hasta 400 metros, los cañones de 
los fusiles sol)re el hombre, las as­
tas de las lanzas y la forma del cu­
bre-cabezas.

Hasta 500 metros, la dirección de 
la marcha de los pelotones que se 
acerquen o se alejen.

Hasta 000 metros, el manejo de 
armas y los colores bayo y negro 
de los caI)allos.

Hasta 700 metros, los ^^lovimien- 
tos de los pelotones en marcha, vis­
tos de frente o de espalda, y el aire 
del paso de la caballería.

Hasta 1.300 metros, el color en­
carnado de los pantalones.

Estos datos se refieren a un ob­
servador de vista buena y el día 
claro.

Respecto a las distancias mayo­
res que las anteriores, se puede 
agregar el dato de que a 2.000 me­
tros los lioml)res y ios caballos ais­
lados se empiezan a ver como pun­
tos; a 4.000 metros sq puede contar 
las ventanas de una casa grande y 
las chimeneas si se destacan sobre 
el cielo; a 6 u 8 kilómetros, las ca-

"■n

sas aisladas si están blanqueadas; 
a 8 ó 10 kilómetros, estas mismas y 
los molinos de viento si se'destacan 
sobre el ciclo, y a 12 ó 15 kilóme­
tros, las torres de las iglesias.

llu.siones ópticas.—Los efectos de 
perspectiva y algunos fenómeno^ 
físicos, ejercen en nuestra vista una 
influencia, (¡ue puede producir ilu­
siones ópticas que hagan cometer 
errores considerables en la aprecia­
ción de distancias, si no se está pre- 
vcjíido y se tiene una gran práctica.

E I P t R I E
El resumen de las experiencias de 

la actual guerra ha dem ostrado que 
la táctica de Infantería debe ser 
parcialm ente m odificada. Q u e  el 
menor esquematismo en la ap lica ­
ción táctica trae com o consecuen­
cia pérdidas considerables para las 
unidades em pleadas. Por el contra­
rio, una m ayor vivacidad en los 
procedim ientos tácticos, dejan do de 
lado todo esquema form al, ba  re­
dundado en evidentes ventajas pa ­
ra la conducción  del com bate y  en 
sus resultados. En otros términos, se 
pone de manifiesto el valor de la 
personalidad en el com bate, bien 
que ella encuentra su expresión en 
estrecha relación con  el esfuerzo co . 
lectivo que se aúna en una dirección  
determ inada para la conquista del 
éxito.

Desde luego que la aplicación  de 
esa táctica viva exige com o condi­
ción básica la existencia de los man­
dos subalternos, con una capacita­
ción efectiva  para hacer frente a 
las rápidas alternativas de la lucha, 
y es por ello que se destaca en pri­
mer término la im portancia d e 1 
acrecentam iento de la personalidad

Todos los soldados pueden ser mandos en nuestro Eljér-r 
cito* Todos los mandos son soldados de nuestro Tjércíte. 

Y mandos y soldados l&an de cumplir su deber.

Como regla general se puede es­
tablecer, que un mismo objeto, apa­
recería tanto más cercano, cuando 
más iluminado esté. Los colores cla­
ros y  brillantes, destacándose sobre 
fondos negros, aparecen más cerca­

nos de lo que en realidad están; así 
como también los colores obscuros 
que se destacan sol)re fondos cla­
ros, como sol)re el azul del cielo, y 
los objeEos que el obsoivador mira 
cuando están iluminados por el sol, 
en la ])arte vista ])or el. En días cla­
ros. y con la nieve, se acortan las 
distancias para la vista; y, por el 
contrario, se alargan en dias de 
nielda y lluviosos.

Otras ilusiones son debidas a la 
posición del observador respecto al 
terreno. Las distancias, vistas desde 
arri})a hacia abajo, parecen más 
cortas que las verdaderas, c inver- 
sanieuie. En terrenos de llanura, en 
qu<‘ hay puntos de comparación, 
¡amhiéii se acortan las distancia*’ 
(Esto sucede en los caminos de la 
MancJia, en que se ven los campa­
narios de los pueblos desde distan­
cias considerables, pareciendo estas 
inut'ho más cortas {pie lo que en 
realidad .son).

(Continuará)

del conductor de la más pequeña 
fracción  de hum anidad y aun el de 
la escuadra. Y  es sobre tod o  este 
je fe  de escuadra actualm ente la fi­
gura que se destaca principalm en­
te, por ser la escuadra la célu la de 
toda unidad de tropas m ayor, sea la 
sección, la com pañía o  eí Batallón, 
y de la conducción  acertada de esa 
célula depende la suerte del con ­
junto.

Para responder a las exigencias 
de la conducción  de la escuadra, 
su je fe  debe poseer un m áxim o de 
vivacidad, de energía, de resolu­
ción, discernimiento táctico para la 
situación del conjunto, y obrar de 
acuerdo con ella, y sobre todo pa­
ra hacer frente a los cam bios de si­
tuación en los que deba proceder sin 
poder esperar a recibir órdenes.

Un je fe  de escuadra que posea 
tales condiciones y que sea capaz de 
mantener la cohesión de la misma 
llegará en el com bate a obtener re­
sultados victoriosos.
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Queda mucKo por hacer
F. BARAHONA

En las actuales circunstancias, cuando la organización del 
Ejército es perfecta, nuestros esfuerzos no han de dirigirse úni­
camente a su fortalecimiento y mayor perfección, olvidando un 
factor importante, la conservación y elevación de la moral com- 
hativa de los hombres que le forman.

Para esto es indudable que se necesita una preocupación cons­
tante por sus problemas, sus necesidades, su forma d.e vivir, sus 
incomprensiones, teniendo en cuenta que la crudeza del invierno 
ha de ser compartida por todos los que forman en las filas del 
Ejército del Pueblo, que los lazos de camaradería entre mandos y 
soldados han de ser cada vez más cordiales.

En nuestro Ejército no se debe, no se puede conceder diferen­
cias ni favoritismos en el trato a unos y otros soldados, es impres­
cindible que todos en él. seamos iguales.

Es necesario que, cada día con más intensidad, la capacidad e 
instrucción de los que ostentan cargos en el seno de nuestras 
unidades, esté al servicio de todos los hombres del Ejército, aban­
donando ese aire de superioridad, que crea aún sin proponérselo, 
pequeños enconos entre unos y otros combatientes.

Nuestros soldados quieren a sus jefes, obedecen a sus jefes, 
cuando éstos, de una forma constante y cordial les aclaran sus 
dudas dándoles los medios para el desarrollo de su nivel cultural. 
Ellos necesitan que constantemente se les diga donde está el 
enemigo a qué distancia, qué pretende, cómo vive, por dónde 
puede venir, con qué medios, de qué forma, para después ense­
ñarles cómo han de prevenirse ante sus ataques, dirigirles en la 
construcción de sus chavolas, en el desagüe de sus trincheras, en 
su cuidado y mejor conservación. Pero sobre todo, en el aspecto 
cultural y político, enseñándole todas aquellas cosas que el obre­
ro y el campesino español ignoran y por las que sienten verda­
dero afán de aprender, para satisfacer sus ansias de capacitación 
y elevación cultural. Constantemente debemos explicarles el ori­
gen de nuestra lucha, su significado, su situación, cómo la empe­
zamos, cómo se inició la organización de nuestro Ejército, cuál 
es su situación actual, cuál la de nuestros enemigos, señalando 
la total diferencia que existe entre uno y otro, explicándoles de 
una forma amplia y sencilla la superioridad adquirida por nos­
otros y el desgaste sufrido por las fuerzas de Franco.

En resumen: jefes, oficiales y Comisarios, todos, absoluta­
mente todos, tenemos tareas numerosas e importantes que cum­
plir. en esta labor gigantesca de conservación de nuestro Ejérci­
to. en el que nunca estará todo hecho, porque constantemente 
necesita de nuestros consejos y preocupaciones para su fortale­
cimiento.

Que desaparezcan los que padeciendo un error creen que todo 
está hecho y que pueden sentarse tranquilamente a dirigir o man­
dar. como si el engranaje o mecanismo del Ejército no sufriese 
las averías o el desgaste característicos en toda maquinaria.

Todos y todo para el soldado del Ejército Popular, que empu­
ña las armas en defensa de la República y éste se sentirá seguro 
de su potencia para alcanzar la victoria y entonces... ¡VEN ­
CEREMOS!

■i'.i

' ■
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€ A rm istic io? ¡Jam ás!
Con gran interés propala 

la prensa facciosa los de­
seos de ariiiisticio de io que 
también se valen los trai­
dores y emboscados <[ue le­
ñemos en nuestro ¡campo, 
I>ara desmoralizar a los 
que, sin una firmeza politi- 
ca, se encuentran en los 
frentes y en la retaguar­
dia defendiendo la causa 
con más firmeza y entu­
siasmo que nunca. Debido 
a nuestro cada día más 
afianzado triunfo, sabre­
mos esperar lo que haga 
falta b a s t a  conseguirlo. 
Una pruelia fiara del de­
rrumbamiento de esa ca­
nalla que nos declararon 
tan cruel guerra es que han 
puesto en juego los más vi­
llanos procedimientos pa­
ra ganar, llegando a lo más 
indigno, que es vender tro­
zos de nuestra patria al fas­
cismo extranjero para que 
sean ellos quienes nos com­
batan.

Pero ahora que el fascis­
mo extranjero tiene en su 
poder y bajo su tutela las 
ricas y valiosas fábricas de 
hierro de Bilbao y las m i­

nas de Asturias y León 
donde antes de dejárselas 
arrebatar dieron su ú'tima 
gota de sangre millares de 
liermanos nuestros, que 
nosotros jamás olvidare­
mos, y sabremos vengar, 
como verdaderos herma­
nos, nos hablan de... ¡ar­
misticio! No, eso jamás lo 
podemos aceptar nosotros, 
los que sabemos que igual 
que .nos liemos pasado diez 
y seis meses en las trin­
cheras nos estaremos el 
tiempo necesario para ga­
nar la guerra y luego cons­
truir la España que en 
nuestras mentes tenemos, 
todos los amantes del pro­
greso.

Así que camaradas, supe­
raremos cada día sobre to­
do en lo que a organización 
respecta, ya que esto, es 
obra de todos, y de esta 
m a n e r a  ayudaremos a 
nuestro Gobierno del Fren­
te Popular, que con gran 
acierto ha sabido organi­
zar un Ejército potente, ca­
paz de aniquilar al más 
numeroso Ejército fascista.

R. A.

lia fcaiivíveiMcía eiihr«í iiiaiiJIos y soi^aJIos I
imiira
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o r t i f i c a c i o n e s

Así trabaja la primera del cuarto
Cuando Iiubieron pasado las úl­

timas lluvias, los mandos de nues­
tra Brigada, advirtieron los daños 
enormes que éstas causaron en 
nuestras fortificaciones. Y la forti­
ficación es fundamental para resis­
tir los duros y definitivos ataques 
que esperamos del enemigo, y es 
fundamental como base de cual­
quier operación ofensiva por nues­
tra parte.

Era, por tanto, preciso recons­
truir a toda prisa y reconstruir de 
tal modo, que no fuese necesario 
volver a repetir esta reconstrucción.

Estibar las trincheras, abrir des­
agües úti'es y seguros, reforzar lô ' 
chozos, construir refugios... Esta es

— ¡“ Ele” Cobos! Los mejores. 
Gracias a “ El Difícil” . Yo he sido 
el que más he trabajado. ¡Chipén!

Hay en los soldados de esta com­
pañía, alegría sana, confianza de 
juventud (¡ue espora entre todas es­
tas penalidades, la llegada de la 
victoria, la conquista de su porve­
nir, y ([ue no duda un momento que 
llegará pronto.

—“ Difícil” , si te lavas te hacen 
un “ foto” !

Y “ El Difíci!” se ríe y se pasa la 
mano por la barba y contesta cuan­
do ya nosotros seguimos trinchera 
adelante:

Salgo perdiendo.

la tarea que tiene planteada nues­
tra Brigada. Las compañías se han 
dedicado con entusiasmo a desarro­
llar esta tarea rápida y perfecta­
mente. Tal y  como corresponde a 
hombres que desean la victoria de 
las armas que empuñan, la victo­
ria de los ideales que defienden.

Pero una compañía en nuestra 
Brigada ha dado pruebas de de­
searlo más fervientemente, de tra­
bajar con mayor entusiasmo, de 
obediencia.

Ha sido la 1.“ compañia del 200 
Batallón.

Al entrar en los dominios de la 
primera, ya totalmente entibada la 
trinchera, los soldados charlan con 
el Comisario, con Cobos.

—Estos son los jabatos del Ba­
tallón.

Y “ El D ifícil” , que anda por allí 
sin haberse lavado todavía esta se­
mana, interviene con las manos en 
los bolsillos y el pelo caído sobre 
los ojos:

Se oye el batir de la risa de la 
“ gente” .O

Por los olivos la aceituna está ya 
negra. El invierno está entre nos­
otros. Los días se suceden oscuros,, 
amenazadores de lluvia y nieve.

La primera compañia del Bata­
llón es una fortaleza contra la llu­
via o la nieve, contra la metralla.

Los muchachos de la primera lian 
enqiedrado su trinchera, la han 
entibado, han construido chozos se­
guros v cómodos, la han convertido 
en un pueblo, en una fortaleza.

El trabajo que han realizado los  ̂
soldados, los callos, los sargentos,, 
los tenientes. Padilla, no ha sido- 
fácil. Hubo primero, (¡ue limpiar 
de barro 'a trinchera, sacar la tierra 
de los derrumiiainientos, limpiar O' 
hacer los desagües; y después, en­
tibar totalmente, empedrar el suelo 
de la trincliera, levantar los chozos

{Pasa a la página 4)

F E v S T I V A L  E N  E L i 9 9
Al comenzar el acto, el Comisario’ 
del Batallón, se dirige a su solda­
dos. Les habla de la incorporación 
a las trincheras, de su voluntad fir­
me de vencer, de su odio inque­
brantable al fascismo y al invasor, 
“ Somos el Ejército del Pue» L  de- 
densores inquebrantables de cu Go­
bierno del Frente Popular” .

“ La Sonámbula” y “ Tranquilo y 
Sereno” con su huinorismo llenan 
de risas el caserón lúgubre y triste. 
Desj)ués del grupo artístico lucen 
sus habildades algunos muchachos 
del Batallón. Con una película a la 
que no encontramos más inconve­
niente que ser de la época burguesa 
y por tanto, hecha por y para bur­
gueses, finalizó el acto.

El festival fue bueno; pero los 
soldados podían haber reído más, 
la organización ser más perfecta y 
la película revolucionaria.

Palabras del com isario.—E l grupo artís­
tico “Luis Sirval“ .—Aficionados y  “ La lla ­

mada de la  selva'*

La plaza del pueblo está borracha 
de sol y de honiljres. Son los solda­
dos del 199 Batallón que al finalizar 
su período de descanso, esperan 
con impaciencia el comienzo de su 
festival. La Banda de la Brigada les 
entretiene con su música alegre y 
retozona, y de cuando en cuando el 
centro de la plaza se inunda de xia- 
rejas de soldados. Y el baile les trae 
el recuerdo algo lejano ya, de las 
fiestas del pueblo, al campesino; de 
los domingos bulliciosos, al obrero 
de la ciudad.

Y'a caída la tarde, los soldados se 
lian ido congregando poco a poco 
en el edificio de la que fué iglesia 
del pueblo. Un tablado construido 
por ellos mismos, sirve de escenario 
al Grupo Artístico “ Luis Sirval” .
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